
 

"Adolescencia y Violencia" 
 
La adolescencia es una etapa crucial de la vida. Qu izás una de 
las más difíciles tanto para nosotros como para nue stros 
padres, porque es una crisis que involucra toda la 
personalidad. Nos cambia el cuerpo, crecemos de gol pe y eso 
no nos hace sentir muy cómodos. Cambian los pensami entos, 
las relaciones, la forma de vestirnos, la sexualida d, y todos 
estos cambios nos desconciertan sin entender bien d onde 
estamos parados, que queremos y hacia donde vamos.  
 
Según el último censo nacional, el 19% de la población está 
conformado por jóvenes de entre 15 y 24 años. Estos adolescentes 
que están empezando a transitar el camino hacia la adultez 
empiezan a ampliar sus relaciones y a alejarse paulatinamente de 
la tutela de los padres, mientras el grupo de pares va adquiriendo 
una importancia cada vez mayor. 
Algo muy importante para cualquier adolescente es andar en 
grupo, porque es en el grupo donde empieza a experimentar el 
espacio social. Y es en la calle uno de los escenarios principales 
que se presenta a los adolescentes como sumamente atractivo: 
este espacio físico, sin fronteras, sin tutela de los adultos y sin 
horarios parece estar hecho a la medida de sus intereses y 
necesidades. 
 
En la calle de los adolescentes caben el colegio, los amigos, los 
boliches, la soledad, los “jueguitos”, el vagabundeo nocturno... 
Además, cuando los jóvenes “salen de noche” se reconocen como 
dueños de la "calle" que de día pertenece a los adultos. En la 
noche, hay muchos púberes de todos los niveles sociales dando 
vueltas por las calles sin saber muy bien qué hacer. 
Unos se aburren porque la realidad en la que se mueven sólo les 
hace una propuesta de consumo interminable; consumo al que 
pueden acceder fácilmente pero que no llega a saciar sus 
carencias propias de la etapa por la que están pasando; otros 
están hartos de nunca tener nada. Hartos de la exclusión, la 
marginalidad, la pobreza, el desempleo, la falta de educación. 
 
En estos dos extremos tan disímiles  aparece la violencia  como 
fenómeno común . 

 

 



 

¿Qué puede explicar este comportamiento agresivo en tre 
pares? ¿Será la búsqueda de nuevas emociones? ¿La 
necesidad de “matar el tiempo”, aunque para ello se  termine 
matando al semejante? ¿La impunidad derivada de ten erlo 
todo? ¿De qué todo cueste casi nada? ¿De qué nunca se 
pueda obtener algo de lo deseado? 
 
Esta violencia, casi incomparable, incentivada por un esquema de 
diversión que parece concebido para que el descontrol no tenga 
responsables, se cobra víctimas en todos los estratos sociales. La 
falta de sanción de estas conductas por parte de los adultos que 
fijen límites y sean referentes de la autoridad, las termina 
reproduciendo. 
 
Los adolescentes muestran lo mejor y lo peor de la sociedad, y 
en una sociedad donde la palabra está devaluada, no  es de 
extrañar que los chicos pasen a la acción. 
 
Chicos ricos y pobres comparten la falta de metas y la 
incertidumbre, y las muchas veces la descalificación de los adultos 
y el vacío afectivo de sus padres. Muchos están frustrados, 
enojados o encerrados en sí mismos. Muchos no tienen vínculos 
sanos y fuertes, cosa que queda en evidencia cuando la situación 
de violencia se expresa en agresión entre pares. Los vínculos 
fraternos quedan abolidos. Dejamos muy solos a los adolescentes 
cuando más nos necesitan. 
 
Habría que pensar en ellos sin miedo a lo que ellos son, a lo que 
ellos expresan de nosotros, los adultos; habría que pensar en ellos 
para saber cómo hacerles más fácil el tránsito hacia una juventud 
que se avizora complicada, y admitiendo que la vía que llevamos 
no es, probablemente, la que ellos necesitan que llevemos. Habría 
que hablar con ellos en voz alta sobre nuestras frustraciones y 
nuestros límites, de nuestro cansancio y nuestra falta de ilusiones. 
Y preguntarnos: ¿sabemos cuáles son los sueños y las ilusiones de 
los adolescentes y jóvenes? 
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